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Resumen 

La tesis tiene por propósito el análisis de los cantos andinos que forman parte del corpus 

general de la literatura peruana. En el capítulo uno se habla sobre las cuestiones generales 

referentes a la literatura quechua, en especial los cantos quechuas o cancioneros que 

conforman la “poesía” quechua. El capítulo dos presenta el modelo diseñado para la 

búsqueda de la  especificidad del discurso poético encerrado en los cantos a través de la 

descomposición de los elementos del discurso.  En los capítulos del tres al seis se habla de 

los aspectos presentes en los cantos: “Puka polleracha”, “Carnaval de Tambobamba”, 

“Barrio Piñonate” y “Peces del río”.

Palabras Clave: D Harcourt, Quijada Jara, Gloria y Gabriel Escobar, 

Juan M. Ossio, José María Arguedas, Gloria Avendaño, Victor Alberto Gil Mallma, 

literatura quechua, poesía quechua, poesía andina oral, discurso poético, la mujer, relación 

hombre-naturaleza.
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I NTRIJtlUCC1 

~los proponemos; ane1l i ;car c.mntos a.r,dinos. Estos forman parte 

del cor-pus general. d"' la literatur-a peru;ona. Hemc,s diseéí;odo un 

mode,io de e1nál, sis par-a tal e,fe,c'Co, y n1.,estra t"'-'Sis, además del 

análisis 6.!n s;i mismo, busca apm·ta.-- te,.,óri co con el 

cc,al se hage1 posible enfremtar materi;il litera,·io sec•m1,jante. 

pr i m,er cs<pitulo c:ons;i denamos r:c,estion.,,,, gemerales 

acerc:a de l., problearnátic:01 de lo Dral en Je1s letras 

uso d"' dos 1 e,·,guas en un segmenta d.,_, la poétic:o n.;1,:i,onal. En un 

s¡¡,gundr, capítulo presente1mos br.,.vemente nues;tro método d¡¡, análi-· 

em lo;; 5igc1iente1S capitulos. 

Fi n.-1 mente, prese,1;t.-,noss nu,;,stras c:on<:lus1ones, que tienen "lean-

c:es d,;, aplic:ac:ión pe11ra futL,roL 5 inve 5 ·1:igs<ci,mes nuestras, tomando 

en cuent;, que nuestro inter-és va más allá de esta5 líneas intro-

d1.1c:trn· iass. 

H.-n conc:urr1do a este trabajo ne, solo nc1e,stro acfán e1c:.-démitco 

$lno también de nL,estr-a experientcia vita.l, PLle5 en loss 

úl ti mo5 a?:os qui en "'stas 1 íne,as; e 5 cri be ha desarrollado LLna labor 

profesional en e,l campo de, la mi'.,sic:a popular, r10 solo como intér-

p,··eeti;, e inve,stlgador- sino t.-mb1én como Lr-itico, de,sde la orilla 

del peric,dismo fe,nómeno rnusic:al popule1r e5 sn el 

Perú te1mb1én un dondP. la liter.-tcw.- se ve P.nvu,.lta, y es 

desde, esta óptica que, h"'mos redac:t.-do las 5iguiente,s líneas. 
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CAPI1"ULO UNO: CUESTIONES GENERA LES 

La b ib l iografía de la literatura qLtech Lta es abLtndante y 

desor d enada; f?stá desperd i gada. en di ver-sos sopor t es p r ovenientes 

de dife r ent es épo,:as, a men udo c::opias de or i gi nales, y a pesar de 

que hay un b ue n n úmero de a n tologias e n el fichero, (1) estas son 

en l a mayoria de los casos t r adu c c i ones al espa ~ol, cuando no a 

otras leng uas. 

Dentro de esta l it eratura quech ua, estatuida como tal en el 

transcurso del s i glo XX y aceptada a la espera de ,.,n estudio 

g l o bal que l a reordene, existen diversos factores q ue conspiran 

para problematizarla. Dos puntos crit;icos ¡¡on, por ejemplo, la 

vastedad de las fuentes tomadas de la oralidad, y e n segundo 

lugar el problema de los géneros, que incluye el uso que se le da 

al te,:to litenffio en un sistema oral. La gran mayoria de textos 

no coincide con los estatutos de una literatura escrita, con la 

cual se le piensa equiparar y tratar con idénticos modelos . Un 

1?vi dente aspec:to de esta problemática es la publ i caci 6n general i­

zada de cantos orales como 11 poesia. quec hua", difuminando la pre­

sencia de un can cio n ero anónimo, a lo largo de los Andes con 

e:<iste nc:ia aut6noma en el siglo XX, que arrastra una tradición 

ora l históri c a que g1..1arda sus nexos más lejanos con los tiempos 

prc~hispánicos. Existe una continuidad de sistema musical, con 

escalas sonoras, instrumentos y motivos simbólicos ( que podría -
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mD,s llam.a<r "rec:ursci<a prodLuctivos"), como también e>eiste cierta 

unidad de1 en·tre t¡¡¡xtos de cantos citados por ( 

Gl.l<l\mán Poma, por y el c:é<nc:ionero folkló,-i,;;o de nuesstro 

ya que estribillos,gi1°0s poéticos y usoss de,l id1om.s, , que 

ss ubican en dstsrmin,..dos conte),tos rituales y profanos, son 

rec:u..-rentes. Como ve,mos, la "poesia" andina oro1l no tiene géne.,,is 

p..-oductiva em La escritura, y debe ser vista con y sus­

pit:az. 

Una partic:ul.¡,r atención merece en este c"'ncioro,:,1ro un área 

q~IS ha c:reci.do nitidamerote, y es la del inte,-cambio entre tradi-

cicmes or,i\lss en castellano y qu!~chua, las cualss s1carrea1, ya '"""' 

perspectiva de t..-atamientc, propia ciP. literat~1ras bilingues ( 2). 

Grac:io1s a lo1 migración urbo1ne1, a la 1ntem,s;a ,s;ocial del 

siglo ~X y al lastre de la histon.a r:olontal del país, se puede 

graficar en la lengua dc-, lDs r:antos pOpLJlares L\l"la huella que el 

mt;,.s ints,!'"esado pL,l'"J,,s;ta no dejar ds nota,.., el interc:amb10 y 

de ,-¡,cursos simbólicos y form;ales provsniientes; de dos 

c:ulturas, i;,n lenguas di,atinta.ss p,aro co,nprensibles para 

un hablanti,, de dos mundos. La músic:a es el vehic:ulo y el soport,a 

dF-' este comc-,rcio. Una c::ompal'"<!J.ción entne los de D Harc:ourt 

(1925), Q.uijada Jar.a 1957) y Escobar ( 1981), que reúnen algo 

más de ochocientos cantos recogidos en ~onas camp,ae;inas de 

Huancavelic:a y el sur andino, nos la e,videncia de>l 

prcifundo cambio suc:edidc, en la, lengua popL<lar, ocurr·ido dessde la 

mitad del sig.lo XX, y lo< densidad del sistema de producción del 
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c:cincionera, con sus pastores, cantorr~s de aldea, cantoras ritua­

les, conjuntos festivos, poetas urbanos, señores y siervos que 

tuvieron alguna ve:-: en los labio~i la versión original de un te>:to 

transcrito posteri.orme-~nte. El sistema literario ''escrito•• a me-

n~tdo no posee equivalentes poéticos semejantes, y debemos hacer 

'-.ln esf u e-?rzo por buscarlos y entender el origen ele determinadas 

recurrencias poéticas. 

Frente a estos problemas no es nuestro interés el desenredar 

el embr·ollo y aclarar el panorama, sino más bien remitirnos a la 

pequeña célula del cancionero, cuya suma total forma el conj~into, 

que es el canto. Nos vamos a remitir a cuatro piezas del cantar 

de nuestros dias, que se originan en los modelos andinos, para 

deter-ml.na.r en primera instancia el carácter de un único te>:to y 

desentrañar sus mecanismos de signific:ación, ya que pensamos que 

no s01, muchas las variantes disc:ursivas, y éstas t'"'eposan además 

en una misma visión de mundo, por lo cual depende de la par-

ticularidad del mismo te>tto su adscripción a universos simbólicos 

espec:l f i cos. 

Los textos que hemos escogido paY'a nuestro análisis son muy 

conocidos, y cualquier aficionado a los cantos andinos podria 

ento11arlos o recitar de memorü, siquiera fragme ntos de la letra. 

A su modo, son indicadores de un ••gustoº popular, de una valora-

ción textual proporcionada por los usuarios. A través de estos 

textos develamos los mecanismos de construcción, relacionándolos 
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tc\mbién con otras e>tpresiones paralelas. Como veremos. estan 

signados e,, lo simbólico por un dua lism o, que utiliza procedi-

mientes de simetrla forma l , y se inscribe e n el calendario andino 

del cic:lo prod uct ivo . Su pulsió n fu ndamenta l es la de la produc­

t i. vi dad, como si se tratara de una constante r enovat: i 6n del mundo 

a t r avés de una ,,1c:ci6n ferti liz adora. Los compone nt es de una 

totali d ad establecen lazos de reciprocidad o no los llega n a 

estab l ecer. El dl,alismo engendra a su vez una idea de repe tici ón, 

crea n do un mLtndo de espejos dond e se proyecta la imagen del mov i-

miento de l tie mpo y la diversidad de los espacios, como sucede en 

el barroco r-enacentista europeo o en la literatura chi n a . En 

muchos cantos quechuas interactúa n dos principios opuestos, 

parad6jicamente com pleme ntarios, que son los que propician el 

du•~lismo y s u poste r ior diversificación. En última ins -

ta11cia, se trata de dos pulsio nes de construcción y destruc.ció n 

que e n tablan una relación ritual con la naturaleza. 

Las tramas del discurso amoroso y el sen timiento religioso 

contienen esta modalidad simbólica, y de hecho const it uyen el 

h ilo conductor del sentido profundo de l os cantos. En lo ideo l ó-

gi co, se caracter-izan er:;;tas; tramas por enlazar una visión pro-

ductiva del mundo, al cual hay que florecer, sacándo l e fruto e 

instándolo a devenir . Si esto sucede en gran parte de la poética 

quec:hLta, no p<)demcos decir lo mi de aquellos cantc>s qL,e provi e­

nen de la tradición oral española. Estos textos son más propensos 

a la tragedia amorosa, c<:>mo una pérdida del el objeto 



ca1racteristica muy en el trivial. de nues·-

tras d1as de radio y la tra¡_iu:ión o\ndina 

hay fuerte bilingue, ¡asentad.;. sobl'"P. todo en las 

,:onas donde el castel l,:,no reemplazó quechué\ lengua de 

caso del cultLsral 

de canto sentimia,ntal, cm 

castsllano me;ccl¡ado ca,-, de la cultura quechua, qu,;,, 11,;,,gó 

a ,~dqui,-ir característi C::óSs de merc::¡ado década 1960 a 

partir dP. su centro prc,,ductivo er, Lima, dcmde ciemtoss de,., miles de 

migrantes andino.-, se vieror, somr,;,tidos a 
dP. 5Us 

p,~éticas tradic::irn~ales, frente a los cambios violsntos y acslera­

dos de los últimos; cinc,ient<\ .;;ños pP.ruanos;. (3) 

El r.aso d,a lo,s cantos i;u¡ancass, d,al valle del Mar,taro, "nc:ie..-ra 

est.a contrad1c:c:ión de do,a; sistama,s orales. 

Tenr,:im1,s e11tonce5 ,sistemas poéticos, dependient,as de su 

l,angua ele snL1nciac1ón, quP.chc, .. y 5,, enlazar,, 1nfluyen 

f"elac1011a11. Es sintomático el canc:ioner-o d,. la "poesía 

qu,.c.hua" no recoj,1 este, dvatar- oralidad, si no t,1n ,sol o 

vec•r·si ones pttras, li.mpl$.S c:le contaminación histórica. Para 

t · • ~ t ..,_ '~ "º-'Ciedad" d"' tross s@ l'",1t.a Jus,.;;;,,,en e «~ ,Q ,w , t:,:;rpus, ds su i m-

Pensamcos que ,ancierr.s, Lln gr"'n capitule, de la historia del 

i:Jis;¡:ur- 50 amoroso en el F'erú. Por- lo t.;.nto, remitir-,amos a uno,s 

y"º al conJc,nto d.,l cancieuiero. En un Juturo no 

muy ]e,.>j,acno, nos ocupareamo5 de es;ta tareaa. 
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Notas del capitulo uno 

l. Hay libros de rec opilado res individuales ( D'l-larcoLtrt ,1925; 
Lira , 195 6 o t11..1ijc\da Jara ,1957, ent 1,..e otros) contemporé1.neos, de 
los cuales se nutren las antologias, como elaboran también Ltna 

selección de la bibliografía de siglos pasados, organizando una 
continuidad no tomada en cuen11:a tradici.onalmente. Generalmente 
brindan traducciones al españ ol y no fuente s originales~ Dos an­
tologías que merecen una atenta lectura, de acuerdo a sus conte:<­
tos, son las de Basadre <1938) y Razzeto (1972>. 

El volumen La sangre de los cerros ( 19871 es una antología 
de recopiladores directos, también de los mism os an­
tologadores, los hermanos Montoya, y puede ser consultada para 
tener- Ltna idea acere.;, de 1,, densidad del cancionero andino y la 
problemática de sus fuentes. 

Las fuentes en idiomas extranjeros son abundantes, y las 
conocemos de referencias personales~ No hemos tenido acceso a 
ficheros internac ion ales. 

2. El problema del uso de dos lengc,as es muy antiguo en el Perú y 
los últimos aportes teóricos provienen del campo ele la educación 
bilingúe, que ha empezado a tomar en cuenta las tramas cul ­
turales, a partir de e:.:pe ,~iencias concretas e1, el c:ampo, con 
nií'(os hablantes de lenguas nativas. En última instancia, se trata 
de estructuras de pensami en to implícitas en la lengua. Ver por 
ejemplo Ni\'íos aymara aprenden matemáticas, GTZ, Talleres OCISA,­
Lima, 1990, 240 pp.; Las lenguas en la ed1Jcaci6n bilingúe, Ingrid 
Jung, L.. E, L6pez, GTZ, Lima 1988, 348 pp,; Haku yachaywasi man, 
Nancy Hornberger, Lima 1989,373 pp. 

3.Ver Escobar, Anna Maria, l.os bil1naües y el castellano en el 
P=rú IEP,1990, para un estudio de hablantes limeños de lengua ~, 
castella na , cuya lengua materna o familiar es el quechua. 
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CAPITULO DOS: MODELO DE ANALISIS 

Nos acere.amos a los te:>:tos pr opuestos con un modelo diseñado 

por nosotros, que b uscar dar cuenta de l,1 especificidad del dis-

curso poético encer-r-ado en los cantos. Damos por- básico un pos-

tu l ado pri ncip al: se trata dt:~ un enc uent ro entre una pareja amo-

rosa, cuyo ónice fin es estab l ecer una relación, que puede ser 

productiva o improductiva. Las consec:uenc:ias de estar-elación 

marcan el sen t ido del te,,to, el cual responde a condicio nantes 

cultur-ales, provenientes del conte:<to . Lo amoroso entonces, no se 

presenta como dominante, sino que está envuelto bajo el signo de 

su horizo nt e de esterilidad o productividad. 

Dentr-o de este gran movimiento gener-al, descomponemos los 

siguientes elemc~ntos del discurso: 

a) Los atr-ibutos: que corresponden a las valor-aciones, capacida­

des y poter1c1alidades que los s1,.1jetos hegemónicos se atr-ibuyen a 

si mismos par-a el desempeño del evento narr-ativo, y que los mar-

d maner-,, nf.tida par-a desenvolverse en las situaciones crea­can e 

das por el canto. 

b) LO$ actores: que asumen roles activos o pasivos, y arman una 

relación entr-e si de subor-dinaciOn, hegemonía o reciprocidad. Los 

actc.,res principales son la famos1sima pareja de "tú"y "yo"; o 

1 
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también su variante más popular: él y ella. Adquieren r asgos de 

pareja presente o pareja ausente, cuando ambos ne intervienen 

sino uno sólo de l os élctores. En los cantos, comprobación que 

puede efectuarse en una lectura general del cancio nero, inter-

viene n además acto r es del entorno configurando una suerte de coro 

sil.ente, con voz propia, ya sea como interlocutores o deten-

tadores de capacidad di scursiva. En este sentido , animales, ce­

rros, lagunas y plantas adquiere n contornos de coro. 

cl La escena: resume la intervención de los actores narrativos en 

un espacio s i mbólico, que se desarrolla a través de una secuen-

c:ia. El ejemplo caracteristico de este mecanismo puede hallarse 

e n los retablos artesanal es andinos, que poseen una marc:ac:i .ón del 

espacio . En la canc:i6n andina clásica hay, por ende, Ltn culto a 

lo visual Y descriptivo, que CClnstrasta enormemente con el árido 

paisaje efe la canción amorosa moderna, plagado de desolación y 

negación de lo espacial. Esta escena o decorado tiene L1na impor­

tancia trascendental, pues el eventc:> narrativo acaece en "lugares 

símbolo ". 

d) El desplazamiento simbólico: consideramos que en cada canto se 

produce un desplazamiento de la significación, y que la manera de 

efectuarse tiene que ver con los recursos que la propia tradición 

poética ha establecido en el disc:ur-so or-al .. Podemos hablar- de Ltna. 

suerte de religiosidad popular, un vasto campo simbólico com~ n, 

quP- date 11ta ideas respecto al mundo, la naturalez,-. y el acr.io,,ar 

• 



d,; ¡rnr,;s. El de,,spiazamif='1;to de ur1a situación inicial a otr·a 

fina.\ conllf='va unó\ c1•rga simbólica, ejE1cutada por los actorE!s e;)n 

un espaci.o codificaé1o. I_,,. 

ticulé\.--es p;:,ré\ lo que "LLele llamarse deixis, es dec:ir-, ,,n tr-ata­

mienl:o pr·opio de las categorías de; p¡¡¡,-sona, ,espacio y tiempo, con 

huellii\S en el idioma y en la pr·1.\c:tica histórica de la lite.--atu,-a 

e) y contemto: ya que tr·at.;imos; con c,ancione,s "t,po", pnaci­

comp1ement,a,-io del 

en el se siguen 1,nos ct.,antos esquem&s princl.pales, y 

no encontramos ,.¡ c,-,te.--io de originalidad pn:,pio de la poesia 

aquí el texto con otro,;; qc,e po,siaen modelos; 

similana,s, Ademá,s ab,-imoe. ventano1s con reaspec:to a c,tros te-xto5 no 

1,ter-arios que pc,!ildan ilum1r1¡¡,,,- el sentido generc,11, 

La terminologla que empleamo-,, es producto de, n1.1estra fo.---

ac:i'ldémic:;:1, Y no "'rl ningún esque-m¡¡, par-

·ticul&r de, anál>5is, sino tó\n en lo que la lengu"l expreso1 ern 

los téirminos qui•! Ufü:líllOS, 
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CAPITULO TRES: "PUKA POLLERACHA" O LA ,JOVEN CAZADORA 

El carnaval sure~o '' Puka polleracha' ' 1 '' Pollerita roja '' ) es 

mu y conocido e n el Pcarú. Su música ha sonado bastante en la tele-

visión, como corti n a musical de un progra ma cómico; es tomado 

como ºa legre" . Cas i todos los canto res de música andina lo con-

ocen y pu.ede n e n to l'iarlo, al meno s en s u s versos principales. 

Vamos a trabajar sobre la versió n 1.1bicable en Escobar, Gloria y 

Gabr i e l , Huav nos del Cusco, ( 1981: 267-269) . Res petamos la ver-

sión, a pesar de algunas incongr uencias for males . la traducción 

es nuestra y busca ser l it eral . En e l volume n de Escobar · se ad-

junta l a siguiente nota explicativa: 11 ( V. Navarro del Agu ila 

F143. Notas de GEM. Canc . de GCB. 1947. Disco: canta Justino P. 

Arias. Canc. Cantares del Sur) 11 q 1.1e da cuenta de variantes y 

cuadernos manuscri tcls y di s-versiones en cancionero~; impresos, 

cos, sin señalar mayor información bib li ográfica. Transcribi mos 

el texto. 

Puka Polleracha 

(cantan hombres) 

Yaw yaw puka pulliracha 
i matan ruwanki saray u~<upi? 
wik ~uña punchitu mahtachaykiwa.n 

Imatan rl.lwanki saray Llxupi 
mamaykimanmi willaykamusah 
taytaykimanmi willaykamusah 
saray uxupi rurasgaykita 

Pollerita roja 

Oye oye pollerita roja 
qué haces dentro de mi maiz 
con tu joven poncho de vicuña? 

Qué haces dentro de mí maíz 
a tu madre le contaré 
a tu padre le contaré 
lo que haces dentro de mi maiz 



_l._¡;:"h ag lJ§.f!_<D::k i t «< ) 

§ar- ay u" up i .•. 1, arª y "l a.- ay_l á 

Yaw y_~_p.J..cka NtlliraL"ha_ 
Ys"l!:L.YªW q.-u,si l la r-i bu,eu 
imªtan ruw,s\_,:,ki saray uxupi 
> m,st '!ILJ:_',!_\'!,illrl k i e 11 ax ,- ay _l,)li!dP....L__ 

Mamm.Y.!>.U'f•an mi w i 11 <é!.Y.ls.s!:!!1.!d.!ffe_<aJ:i .. 
taytayki man mi wi 1 J ¿cv§amusah 
1 lapa sL,r-al lay s:-.haqusgayki ta_ 

.J......mM.:.1 sq ay k ,,.:t,.s!.l. 
§.L<J,i! pa1(uyL,-,\, maht '¡¡<chavk.i ,,gn, 

( cantan muj,:,r,:,s) 

Wi 11 aykam1J_ypas, i mat,ªt:!,_<;J.!dfLLJ.lliill. 
wi l_i_a:L}c,smuyp~ i.matas ququw~,n 
kar:nab e1 l i Sj;Qj.lliL.l.i.\'iJ" ;, s ka kun i 
kaJ:Qaw,1li.§Piga_pu1· i kunal lAY~i 

W i 11 a y k ,;iml!YQ.a ¡; , i m.i':.n aw;!.[rn.sl.t ah 
wi 11 ,;,yk,1muypas i manaWéJr:LQatah 
!,_ar nawal i.~sLfl_ll!:! .. Ll ak Llrl al 1 ays 1 

~p_Qas; tr-i9.!Jl2_ªJ.~ chaguhmaypah 

(c:anb1;n 

Y,¡,w yaw puka pullira¡;:h..s<. 
y,¡,w Yª":! puka p1.1l l j. r·ad1e1 
imatan r-uwa,nki saray L.tHupi 
tm_atar, f"LLwanki 1:ha:~.-ay .. k!'(up1 

Mampyki manmi .. w111 «1ykam_usah 
:1;_§1._,,:j;_,¡,..','}: i ffi..is\!J.!JI i w i l ayk,;o.íllU sah 
""'·' ay_,_u:<uqi ch '.' .a.filL>S>.l§YI- ita, 
r;;h,s .-ay i.,:<wpi g '____'.._s\:,¡pas;gayk i t& 

(c,,mtan muJ"res) 

!>.Ji l l "Y k,¡J!l.hl.Y.pa s i mat.§lb_,_g_l,!_gJ,L~Jan 
!'.!..t!.!.ayk"'muya i rnanawanqat§l..9. 

. ___ (b__;,_yJ, 'anaw.a.o_gt,i:l;_;¡i_t,_>_ 

ka!:JJ.ª-~SÜ_.1.füfil.sLª- l j rj ,- 1 '5 _k" kt.l[L\,_ 
~~-¡;_b;Sl.YJ:l..e1.§___!dJ":.§l.YP ,as p as i )'.E.".:.i kun "'y­

P"h. 

_(.._Jc"'ntan ht.1mbres) 

fttj;u'J___f!Llnap~ yana wik 'ucha. 
!,;:_ha l\.L.c h_s!J-'. k i r 1 "'s 1 r "'"9 actJt.t 
i'il1qa,hpa ic:hª-9.i'I as;1rasgach&IJ. 

( desorden,;\s) 
,il fondo del mal 2 ••• 

Oy'1l oy,i poll.,,rit.a. roka 
oye oye reboso d"' g.-os;ell.a. 
qué h"ce;; en m1 mai.zal 
qué hace5 en mi chac:,-a 

A tu madn, ] e c:ontaré 
a tu p.a.dre le diré 
rc6mo todo mi m,1:r2 lo pisas 
( c:amin.a.s sobre él l 

c:cm tu joven p,sfíu"''l o de, seda 

And.a. cuént.;,les, c¡ué me import.a. 
and" c::uéntales, qué me import"'­
en car-navales soy lib.-e 
en ca,-navales ando dondequiera 

Cuéntales, qué me importa 
cuéntales, qué me, impor-ta 
en carn:aval"s puedo jugar 
me;,c::lar e,l e,l m"'-iZ 

Oye pollerita 
oys oye pol le,· ita roJ a 
qué h"'-Ces en mi mai2al 
qué haces en rni ch~,cra 

A tu rn"'dr-e le contaré 
"' tu padre 1 e 
corno de5o.-denas mi maizal 
cómo te ,-,e,vuelc:as en mi ch.a.cr-a 

Cc1éntales qué me 
diles;, qué más me da 

(cuanto me impo.-ta) 
,a,n c&1·n.avale,~ libr-e 
par-<" pasear &r·.-iba y abajo 

Vic:1-,1(1t,s negra de altas punas 
ya tus pi ¡¡,,,-nas están ace.-&d&s? 
las mias ya están aceradas; 



9u,e;i..Q,'\ war,,1k 'a chf,!,ssi<;i kuna~ 
d u s, i n c1 s; i CJ • .'. ,., 1 ,1 .,., . e; hc1s,k i kun a .YQ-ª.b_ 

f<Ltnati tl'!lllil kurakL\lla 
a>"T~Y..t:J,L hi na _mul asa.Q_a 
kunam tiwu .. kc,r-akuna 
c1r-r-iyr-u ha.na mulasapq 

a) Atributos 

"Puka .J1Q:).le>re1c:ha", 

pclr-a n~c;ibir- doc:ce lat1gc1.:os 
par-a rec:ib1r doc:e c:hic:ota.:os 

Los c:u,·as de este tiempo 
son c:omo n>L<l a de é\rri e1•0 
los cLwa<;; de este tiempo 
son c;c,mo mula de arriero 

sigr,if1c:a 

otra qL<e la r,i ñ.1 que deJó ciea ser niña; es 1 a jover, 

,a,d,~d fértil,. A difenamci,;, de 5L\ eqclivalente Cc1per-ucita 

Roja, esta. mujer· andina lleva el distintivo r·ojo .11 r-edialdor del 

vi entre, c:ubr l. endo !EH.I!> muslos hasta las rodillas, mientras que 

aquella llev,-, en la cabe,za, como vemos, 

cercea c:orporalm,a,nte al símbolo de la edad fértil: la menstrua-

cuando hay 

además por 

fr-uti.ll.;1,da, la pressnc1a de l<na e:~"¡,¡ idad, r-esal tadB 

l S\ e"p.-esi ón qrosel la rebo;;:.9..e..____ SS> trata de un c:l aro 

inr.:entivado por la lib+H'"tacl cal'"n.:Jvalesce,, 

b) Ac:tores 

Ella es un personaje ac:tivo y parlante, 

ca .. En el c:or·tejo amoroso lleva la batute1,, pues el [!1aqt..s. hable\ 

ni intervio,ne, Podríamos decir que, ella es una c:s1zadora, y el 

c:cants1da, hombr¡es muJ¡er-es se repart,;,n el pmrlam¡ento. La voz 



e:,:te 1--ior amenaza con hace,,. pública ( es decir-, con 
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esparcir la 

noticia) la conducta sexual. de la Joven , lo que provoca su in-

mediata réplica: tengo licencia, estoy en carnavales, no me im­

porta que Sf? enteren . La voz exterior remarca además su carácter 

de propietario, insistiendo en que el maizal es suyo. Hay enton­

ces una intención de censura y represión, como ele respeto a lo 

privado, desba r a t ada por una abolición de la censura y lo privado 

e n provecho de lo l ibre y pOblico. 

e) Escena 

Como sucede en los tiempos actuales C 1> donde el carnaval 

andino tiene despliegue c:oreogrAfico y cLtasi teatra l , en este 

caso la escena esté construida como un verdadero escenario, mar-

cado espacialmente. El maizal es un lugar símbolo, imagen de la 

abundancia productiva, donde se realiza a la luz de observadores 

el acto sexual. La pareja está literal mente en 1 o profundo del 

maizal, enredada entre las plantas, en su c.orazOn productivo, Y 

realiza movimientos animados: rueda, pisa, destroza.El propieta-

rio está ubicado exteriormente, 

mirada por encima de toda la escena. 

dl Desplazamiento simbólico 

como un voyeur, denotando una 

A nuestro parecer, el texto encierra un modelo clásico de la 

manera de producción andina, ritual y festiva. Puka Polleracha, 



18 

en el campo 

simbólico de la cosecha de maiz. Este modo andino es también 

público, pues n o a d mite el carácter de privacidad que se le quie-

re atrib u ir. El desplazamiento limite está dado por la estrofa 

final, ag1-egada al motivo del maizal, que r ecoge la figcir ·a de los 

curas ele este tiempo. El sacerdote, representante del modo oc-

cidental cristiano, es equiparado c:on L.1na mula. En la versión de 

Escobar mula es traducido c:omo ºcon<:ubina! ', lo cl\ al puede ser 

cierto y tener una carga d e un ión i legal prostit ui da, negación 

clás i ca de lo sagr ado; pero más allá de esta conti n gen ci a, mula 

denota tam b ién una carga contra l a naturaleza, ya que se trata de 

cm animal no reproductivo, híbrido . El orden prod uctivo póblico 

festivo andino, e nc ar nado por la de pollera roja, es entonces el 

occidental cristiano, de espaldas a la na t uraleza, opuesto al 

imp r oductivo y esté r il. Al deslizarse Puka Pollerach,;, por el 

maizal con su magta, indemne a la censura y la represión sexual, 

autorizada por la licencia carnavalesca, está ingresando a un 

plano paralelo al prciductivo natL1ral. Se podria afirmar qc1e su 

pulsión erótico productiva es semejante a la del maíz; su contac­

to dinacto y desbrozador con el ter r eno sembrado es simbólico. El 

atributo de lo rojo-menstruación puede revestir caracteres de 

fer tl ización de lo podrido, la función reproductiva por e:<celen-

cia, grata a las culturas campesinas, y la licencia del carnaval 

puf!de estar impregnada de su libertad para llegar a la conquista 

del placer sin temores. Sin embargo, nos a.tenemos a la conducta 

activa y corporal de la joven, que ejemplifica el modo de produc-
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c:i.6n andino festivo carnavalesco . 

Queremos señalar dos cosas evidentes:: se trata de un a pareja 

presente, y hay un horizonte ele futuro. En los Andes se habla de 

los 11 hi Jos del carnaval 11
, pues nacen nueve meses despué s de la 

fiesta. Más allá del folklore, la indicación de futuro productivo 

nos parece clara. 

el TeNto y conteNto 

La alusión a las piernas aceradas esta inscrita e n un con-

te>:to 1"i tual, dond e se da la costumbre de darse latigazos en las 

pier nas hasta arrancarse sangre y que ésta llegue al suelo, a la 

tie ,,..1--a, señal i nconfundi. ble eje fertilidad c:arnpesi na. Sucede asi 

en p ueblo s del sur andino, dcmde tarnb i én hay la costumbre de 

arrastrar· por los sernbríos a mujeres menstruando, con la vagina 

hacia la tierra. 2 > 

La heroína del carnaval que analizarnos tiene tamb ién parale-

los en la canción andina, corno m1.1jer fecu ndadora y activa. El 

huayno cuzq ueño "Valic:ha'', muy conocido G~n todo el Perú, guarda 

esta identi dad. Valeriana, cuyo diminutivo es Valicha, es una 

m1.ijer picara que se desplaza por diferentes sectores de la ciudad 

b aJ·o pueblo cuzqueño. Roba magtas, acude a las chicherias y el 

donde levanta todo el rnaiz, ronda los cuarteles de soldados. El 

. t ·locuto r· del te:-:t.o cantado es un niño, un !1iñucha, al cual se 1n · er. ·· · 
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le explica que algún dia, cuando crezca" se e nc ont r ará con la 

sex ua lidad. En últi ma instancia, el huayno en mención representa 

el. florecimiento p roduct ivo del pueblo cuzqueño. Como '1 fug<:\ 11 del 

huayno se i ncluye u n texto acerca del florecimiento del maíz y el 

hervor de est e flo r ecimie nto. 

Una variante de este personaje femenino es la produc ida en 

contextos u~banos, donde la mujer fértil se vuelve puta o mala 

seguimiento se puede mujer, desdeñosa y castigador a. Para tal 

hacer una lect ura de las canciones del r epertorio d e Flor Pucari­

na, una de las grandes intérpretes de la música huanca, fallecida 

hace pocos años, y sobre la cua l e::iste una verdadera leyenda 

Popu l ar en elaboración . (3) 

Acerca de la irnporta nci.a del maiz en la cultura campesina, 

citamos a Juan M. Ossio, quien esc ri bió textos explicativos acer­

ca de Ct\ntos que recopila en zonas del sur andino .. 

"Para los lugareños esta planta representa el paradigma de 
la agric ul.tLtra y de una vida s1,cial bas,.da en reciprocidad. 
Se la concibe como un don de los dioses que puede ser cul­
ti vad~-a ininterrumpidamente er, un mismo terreno año tras año 
y como un objeto ceremonial que no puede ser vendido. La 
semilla se transmite, por lo general, de madres a hijas o de 
suegras a nueras y se ent r ega ritualmente en un recipiente 
especial con ocasión del matrimonio 1

' 

<En Música andina,1987:12) 

Podemos graficar l o expuesto hasta ahora, brevemente, para 

contar con un esquema inicial: 



atributos: 

ac tor es 

escena 

desp l az. 

f ec~indi dad, 1 i bertad, col a r· l"Ojo. 

femenino activo -c azador, masculino pasivo 

amor en el maizal can mirada e~<terna 

modo prod uctivo andin o-festivo -p úbli co versus el 

modo estéril-occidental-cristia no-hibrido. 

Notas al capi tt.l l o tres 

21 

1. Para una apreciación de l carnaval en l os últimos ai:os, ver 
Chayra q ,Vásquez y Vergara, CEDAP-Tarea, 1988 . 396pp . , volumen que 
acompañ e\ información et nográfica, esq uemas de danzas, textos de 
cc.,nciones, par~titur-as Y material dj.verso sobre el carn aval de 
1987 en Huamanga, Ayacucho. 

2. Entrevista con Chalena Vásquez, 1991 • 

...). Ver: Las me)ores canciones de Flor Pucarina, "selecció n de los 
mejor-es huaynos de ~;\yer, hoy y siempreº .. Editorial I nkari, Lima, 
sin fecha, sin pie de imprenta.94pp . Precio: 1500 soles . 
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CAPITULO CUATRO: EL JOVEN SUMERGIDO < o el cazador cazado) 

Hemos visto en e l capitulo anterior el papel de la joven 

·Fértil, aq1.1ella que desa ,.-rolla un rol ,,ctivo en la lid amorosa. 

Vamos ahora a tocar aspectos de otro carnaval, el "Carnaval de 

Tambobamba" que procede del departame nto de Apurimac, y recoge 

una hi s toria en a pariencia trágica, que es cantada con sol emnidad 

y alegria. Texto y música son muy conocidos. 

La versión que reproducimos procede del caset José María 

Arguedas ( Ed. Sal qantay, Lima, sin fecha), que es una copia del 

disco que el escritor grabara en Chile, en 1969, con su propia 

voz. Hemos transcrito directamente de la versión cantada, que 

está ejecutada al modo campesino, con partes de entonación sobre-

agc,da. Otras ver siones se puede ,, hal l ar en Monto ya, 1987:273; 

Escobar,1981:357, con la sigu i ente nota: "José Maria Arguedas, 

Lima, 1954. Dijo haberlo escuchado a E. Delgado Vivanco en el 

Cusca". En un articulo de 1942 Arguedas publica la traducc ión 

castellana. Compilado en Seño r·es , i ndios y mestizas , 1985 : 151. l 

El escritor anota: " yo no conozco otra canción más cruel y her­

mosa" < : 153) 

Carnaval de Tambobamba 

Tambobambino magtatas 
yawar mayu apamun 

Dicen que al joven tambobambino 
lo arrastra el rio de sangre 



maqtatas 
yawa,- méYJ,l ¡¡¡pamJ.J!l 

tir>yac:hal l_ar>\'ías tuytus;hkaQ 
g5>nac:Qal 1 an;,;as tuytu5hk;;ill 
c:hc1r.:sngol l anf'1as tuyb.,shke1n 
wi1-r-i ti 11,,11,<,a.-, htytusJJk,~n 

wif,üit<:l.Y wifal;¡, 
;,;wif..ª!.s' wifala wifala 
awif;,;l"'lªJay wif,.,.la 
wi fal i ts1:x:__ wi f"l q 

l<c1yal,[_¡sgam P"sñ a.- i 
wagay 11 'si '/í.2.,7 w,,o.,._,ah i an 
~aylluku.a;,t§.!Jl pasí'(,a1ri 
l!ahyll.oi1i'f,¡c1,¡¡¡ llalü:ahia!J. 

P..!Jnchi h1l l anti'\ gaw"'spa 
cha.- .s1nqol l anti'\ ,:1 kus~ 
wirritillanñ" qawas;pa 
g_er,achªll.,e>.nta ri. kuspa 

wi_f.;,,litay wi·f<'lla 
awife1l<J wifal_a wi.f9L.!_ 
"'"'i.f"'l.SL .. ~!..:f..ala wifala 
wi f ali ta_y: __ wi f "11 a 

~undc,.-1 laí'¡as mc,yust,j_;m_ 
:!; amb ob amb j, no ma~·,k a,,:,_¡¡_@. 
i;_~mdur JJ,.S;, as muyL\shi. ~D. 

maskaspa 

~\ana puniS; '1;.;,rinchct 
yaw51r mayU5 ap<Jlcun 
1!@.na puni,o tarin,-hs\_ 
'L_a¡y,ar u11c1s ,ipaktm 

wi f.,.l i t'lY..J:!j f al a 
9wif.,.la w,f.,..la wifal" 
ª-l'.l.Lf a 1 "'· w i f ;~---;:.,~a 
l:!.!.f.al 1j;_s!Y....J1i f al a. 

a) Atributos 
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al jov5'n 
a.-rastra el agua de sangre 

sólo su tambor s,stá 
su quena 5'Stá flotando 

5olci su está 
solo s;u birrete está fll'ltando 

La ílH..lC:h.,.cha qc\e l ama 
llorando 

la mw::hac:ha que lo ado.-a 
sufrr,, 

viendo su 
su c:harango 

viendo se, birrete 
su qLlEc'na 

Ya el revolote¿\ 
bu:scando al 
ya el cóndor remolinea 
buscando al 

no podrá enc;ontrarlo 
el rio de sangre lo arrastra 
17¡) podrá o 
P.l agua d"' sangre lo ar,rastr..._ 

El inagta iinplic:a un hombre joven en edad cas.,..de-



ra, un fer··~iltzador, r:uyos at1°ibutos son simbólic:o,:;;, la ropa, la 

músic:a, los lnstrumentos. Tanto e,_,¡ teJido c:omo la mLisic:a son las 

usuarios. Bi rrs,te y poncho 

de,.,notan un 91.mti.licJ.o por- colorido, los signos 

pr-opi del bordado y la ccmfección, ya 9ue c:ad,:, pueblo sfl.iele 

propios disi,,í"íos, reconocibles así por los que saben 

c1cerc.a1 deo.• t,ej1dos. Po1" otro ladci, e,s el instrumento 

music.a1l de c·ortejo por excel,mcia, pr-opio de un ve1"d.a1dero 

dcmjuan andino, ,soltero y rondado,". vemos, los at1"ibutos del 

tambobambino sor, c:ul tural es: m(tsic:a y vestim,enta, c:omo también 

ss Jc,vem, c:asadero, c:ort.euador. ur, vsr-dadero 

don Juan , 5umergido en el c1gc1a mas; no en el irifierno. 

b) Ac:tores 

pasividad a los actores di,, es;ta aparente 

trage>dia. Él joven es; la imagen de lo pasivo, d,:e lo que rio pc1ede 

,. mien'i:ras 

didades turbule1·1'i:as. Si bi,:;,n son unet 

está i rr eme di é\b 1 emente dist,a,nciado ,su ,a,mada, y ne; logr-arán 

unir,see jam.lls, configurando una pareja ,similar "' la del Sol 

Lunet eri su er-rancia. El de la amada, que contempla el devenir· 

ante; se.is; ojos;, lo comprueba y fL<nge de tes;tigo ante el lec:t.or del 

texto ( es dec:ir, 

anotar 1,1 car·ácti,,,- de mero obs;ervador con que ha sido signada, 

sin posi.bil:1.dad de acción ni consu,.lo. Se trata de uria pareja 
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distinta o1 lm represent.s.da en "Puka pc¡llero1c:ha.", y ya q,.,e también 

de C:i.1rnaval, pod"'mos inf1ar1r un tono fes-

tivo sm esta tragedi8, qc11a se evidencie\ sin 

V¡ tal idad del es tri bi 11 o mu5iCal ,:;,¡¡ntotdo. 

1 ugar a 

En el t"':ito figuran do,¡, o1c:tores narrativos-, c:omple,memtarios, 

que no sor, i">umanos, sino e,stán en el paisaje, c:omo el 

r-io, o <>n el orden arnmal, como el c:óndor-. La pa,·tic:ipación de, 

,as decis,.v,~, y se de,,-sva de sc1 papa,l simb6lic:o. El río está 

C:iiffrle\Valizad1;: enloquecido, violsnto, con las ag,.,as 

aumsntat:las. Este factor, rsc:ogido en l términos yawa,- maye, y 

yawar un.bl. 

denota un 

( de sangne" y "agua de sangre", respectivamente) 

amplio espec:tro ritual. En p1rirn.,,.- lugar, constatamos 

que ha c1urnento1do el <1gua del c:a,.,ce,me2c.lándose c:on el barro, lct 

c:er, ds ser más, es uno de, los principios de lo femenino 

re)productor, fec:und.¡,dor. U1,,, sed de fo,,r·tilidad simile\r a la de la 

del rlo, qt.LE' prác:-

tic:amente Joven c:onsigo, 1 como ella arrastrabct al 

Joven pañuelo de seda al maizal, 0 Valic:ha robaba 

c:alles Oosqo. yawar ma.yu es también, a s;u manera, 

sl.gno de lo fértil pod,-ido, pues deposita el limo e;n las orillas 

y i:umple su po1pel sn el ca.lenda,-io agrario andino, ta.n 

a la celeb1rac;ión ritual del agc1a. 

El segundo actor no psirsrn1al, pero c:on capacidad narr.,tiva, 



tambobamb-H\o es que se produce el 

nacimiento narrativo de,l cóndo1r. En <,.'l m1.mdo r·eligioso andino el 

cóndor es un eíl1isario dsl wamani, el dios montf.lña de donds nace 

el agc.1a y qL1e tiene un 1°ebaño paralelo de, ani,nal.es al d"' los 

humanos, SL\ per-ro es el ;,orro, su gato el pum'-', el cóndor su ave 

simbólica (ll La aparición de e,sta ave c:ar-nicera es el saludo de 

otro or-di,,n de }.a\ naturale~f.l, un anlll'><:io de, l"' divinidad, 

o<vance de w, po,sible futuro de fertilido<d y "'bunde1ncia, En mucho5 

pltelalos andinos se suele hac:,ar ofrendas al Bgua y al tlios mon-

taña, consi,stentes en frutos, 

,:oca, cuando no sc,gr-.,.das. 

.1n1males, imégenes de anim.1les o 

F·ara que e,,-,tamos tratando 

aqu1, nos interesa señalar por- el momeonto el rol de estos agentes 

lo, tragedia diel tambobambino y su amor de c,,-illa. 

e:) Escena 

El a1spac:io está c:odif1c:o1do en términc,a topográfic:os c:on un 

iarri.ba-aba.io y un adentro-.,.fuera. La rel.,.,:ión entre¡ estos espa-

c1os 5e da de m"'ner.;, concatenada., 

manera de planos de visión. 

como en una pel:tc:ul,., 

Uno1, primera secuencia inform" del ,.,.-,-.,.str¡, del joven; una 

segwnda proporciona. testigos y ""'" terc:era sanciona el alejamien­

to definitivo y la aparic:16n de extremos esp,.ciales, ya que mier,-
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tré\s m,'!s se hunde el jove;.,n h"'c::ia ab«jo, es que se «c::c::ede al p,,,­

saje del cóndor, h.;;c::it1 t1rriba en el cielo. 

En a. lci qc,s, s;e esc:er,ific,,. sonor·amente, es; 

la insiestencui. <ln una for·m'-' de c:adenf.\ que además d"' ser prop¡,-,_ 

del baile, c:omo seí'íals1 Arguedas, (1985:152) está snc:errétdé\ en el 

movimiento de los distintivos del flotando 

por el t1gu,,, "'dentro- a f cter· a , visible-no visible: t1ny,,, 

pDnc::ho, birr•ete, c:l1aran9¡¡ y q1.1en,n flotan en SLJc::e¡¡;ión y en distin­

to orden, rne;,clándose c:on el agua, bajando, d"lsapare,­

fin,.lrne,nte.El cc1nto léts enctrne,ra de sse modo, d<mdo lét idea\ 

de un movi mi ,mto ondulante, precisamente en el verbo 

quechua tccyt'dY_. 

d) Desplé'!Zo\rnlento ,simbólico 

En primer luga1r, constatan1os qwa ,.ma muerte ha producido un 

,·,acimiP.nto simbólico, cóndor. S,;;, tro1ta entonces de cma 

muerte ritual f <¾sti v"'. an,,l i 2 "'do ,.1 del ,·10 

su sed fer-tili2adrn°a, y el c:2rácter s<1l vajemente 

pasivo de lc:,s acto1res masculi.no y fernsnino. PIS!nsamos que en este, 

caso se tr·ata de un matr-imonic:; entr-" la divinid¡,,d y el magts., de 

unf.l aprc:;piac;ión por parte d,e, la n-"turs.leza de sus atributos E.l 

cóndor i mpl i c:a1 una sia>\'lal de, ,aceptación ' 
o+r,;,nda h~imana,, "'"P'""'s"'d"' en el le,ngua.ie <si mból i C:Cl quechua. Esstá 

dsl texto la insinuación del sacr1fic10 hL1mano, y 
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de lo muer-te p.a.r-ts de, un cic1o d"' renova<:ión y nanac:1miento, 

paral.,lc, aJ. e-Lelo agran.o y 11atu,·,ü. 

E'l ríe, se vuelve un te1mbobambino,, por-que no hace c,tra cm,,. 

r-opa, la músi ,;;a y los ,nstn.,mentos del jove,n, 
qLlf" ; r-sr: con la 

carnavcli2ado y gr.ainde, s11-otesco,,;;angr-1ento, bullangu¡¡¡ro. El río 

se~ v,.,el ve gente, cuerpo. l_a tragedi 1,. humar,a es por ec•s,~ opa-

c:adet, porque e,l _1ove,n donjuan cort.,Jodo,· y Lh¡¡¡r-angu.,,,-c,, ha. sido 

al fin 

aguas;, s;u s~1ngri;, r-<?gará los 

ar-riba, el cóndor lo anunció, 

e.'l Texto y c:onte>:to 

se e,levará nuevamente hac:ia 

José Mé\ri'.a Arguedas escribió en la década de 1940 ar•tículos 

sobr-e folklore, que ha11 sido 

1985). Entre estos se encuentra "Carnaval de Tambobam-

bf.l", que contiene una descripción del 

por ¡;_,1 ya que no llego precisam•mte o< conoc"'r el pueblo 

de sino el val.le. 

Lo\ acepción pnecisa del término yaw¿¡r JIL'ª-Y.b! está en el vín-

conceptue.11 de La e:<presión. En últim¿¡ instancia, obedece a una 

al atribuir 
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misma ra,,ón, podeo1os 

Uo comentario sobre misma c:on te:<to var-i<S\do, 

pcliN.1e.• hallarse e,n el articulo de.• Gloria Avenda'iío "Tuytunkii; o 1~, 

h1stot"ia de uo walaycho", la nev1sta edit,.de1 en el Qosqo, 

W,.faJ .. e,núrnero 1,1981:12. La tr-aduc:c:ión del texto es la sigu1,.nte 

Flot.,,r-o1s, flotar-ás, ,en un de sangre flotArás 
deal jove.,n ,:t,ar·eu;guo,..-,~ siolo su esitá flotando 
dP.l joven c::h,ar-anguero "'olo su sDmbrero ,astá flotando. 

Llor-as, llor<ls, de qué nomás lloras 
Con razón debier·a yo llorar- ,al no ten!er mo1dre 
c::on razón debiera yo sufrir al no tecr1er nadie 

Wifalalitay wifala, yo te voy a 1•ob,u· 
wifal<,\lit"1y wifala yo ti:! voy a llevar· 

en un relate. El c:or-

donjuai; ,¡¡ndi no que c:cwtsja mucho1c:has c:on 

su char·ango. Hay una mc.1c:har.:ha que no logra conquistar, y ella 

int6'Y-Vl."-'nls> 0111 una ssr,e de r.:omp~d:encia:;; cor, otros seductore.-,. Al 

ganar, la much,1c:ha le impone nuevas pruebas, fil r.:ulminarlas, es 

fondo del 

monstr,ao que ne, ""' otro que ;,I padr¡;, de la mucha.ch.a,, ¡;,xpulsada de 

joven, eritrist~ice .a,1 padre quien le µa,r·mite sol.a,me1nte 
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ir dLwant,.,., l.a.,s noc:hem d,;, Luna a c:antarle a la amada en su orilla, 

Al c:lia sigcdente, Lomo señal del e1,c:uent1ro, un poncho, un sombre-

flotar:lan en El dia ,,.,., que otro 

we1.l<11yc:hq llegue ,;,. vm- el e1;,:c.1i;mtro y ¡;_,,;cuche el c"nto, la mc,c:ha-

cha se..-á perdonada y poc:lrá reg..-esar a.l lago. "Miomt..-as esto no 

oc:ur1··o1" l<!Sc:r ibe " siempna quedará el 

charango . de est« ve,,.-sión, 

;;ignif1<::,¡a "flota,--ás". 

grafica,,.- analiz«do e;m el ,e,iguie,nte esquema, 

atributos, c:c:wtS"Jador fértil, m,:.sic:a y cultur,¡a te~til, juver,tud 

actor"'s 

escena 

ti vo. 

m.tscul i no-femeni p.tsi vos, nat.i.tr<>,l e,z a activa 

arrast,,.-ado por el l""ÍO con marcas espaciales de arriba­

abaj¡, y ,,dentro-afuera 

la mue,,.-te del tambobambino prt,duc:e un nacimiento sim­

bólic:", y el río "regará" los c"mpr::,,s c:r::,r, su sedimento. 

Hay un hori.:onte de futuro dentr-o d"'l ciclo prod~«: 

al cap:! tul o ci.,atro 

1. En Cao_ciones del gan<\do____y__....Q.e!..st9..!'.'..§:§. (Q~¡ijada,1957) pod.,,mos 
l;all,.r una bc1ena d,esc:rip<:ión d<> este mundo ritual izado en el que 
""' inspir" pa,,.-te del c:ancii:merc:,. El \'!fillli!_ni es el_destinatario c1e 
los 200 cantos que Quijada l""ec:ogió en las alturas de Hu,.nc .. velica 
y Je.nin. 

2. El al""ticulo de José M,.r:la A,,.-guedas, "Ca,,.-naval 
se puede encontrar en Ind_ios,señoro1s y mestizos, 
, 151, 

de Tambobamba" 
Hori.:onte, 1985-



CAPITLJI_Q CINCO, PiñONATE ( o el cazador frL1stn1dol 

Hsmos v15to hasta ahora en los-, dos tsmtos que hemos e.mal1zo1-

como la nal.a1ci6n con la natctre1le~a tiene un carác:ter parale-

lo. Sere,,-, humanos fsmómenos están relo1cionados y 

obedecs,n o1 s;im,1,,re5. Los y los 

despl,,1zamJ.ent.os simbólicos involucrados se ven somet1dos a ro1sgos 

el velo del caleL7d.irio ag,.-icola, el carnaval 

l;a fecundidad y la i,,ter;ac:ci6n de lo humano v lo d1vino. 

Ve,,.-emo5 a continu,,r.:ión c:omo un cambio de c:onte,xto 

el di5cu,·50. Las caU5'lS de es·to ];as hallamo,a en los 

fenómenos de la mig,.-ac:iCm andina hacia las ciudades, e,l cambio 

vida productiva y otro5 aspectos sociolog,cos, 

die,rnostrables ,an estadísticas y respst.abls5 

sociedad peruana, pe-ro qc,e, en últirn;a instancia 

debemos verlos bajo la c:ohP-renci.a de la vida lit.eraria popular. 

El cancione!'"O andino tradic:ional se, modifica al entrétr "n-

r.:ont.acto con la "mode1•nidad", y aquí se in5r.:ribe párt" del itine·-

l""é.\rio s1entim.,ntal y amoroso d5' gl'"o1nd.,,5 capas de la población. En 

le, que 
' s;el'talamos qc"a las vieJasmodalidades 

campesinas andinas y señorialeS presente siglo se trar,s-

J.adaron har.:ia la urb,a cosmopolita te,1°c:er-mundista, compitiem1o y 
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ganando espac:ios propioss. El aL1ge de la disc:ografia nac:ional está 

basado en el publico andino como s1.1 principal pil<aw dc;., mercado y 

sostén de la industria (1), ya que desde fines de la década de 

1950 y dun,nti,, la de 1960 se lleva a c:abo un d,;;,sarrol.lo im­

presionante de la cultura andi.na en las ciudadi,,s costet'"as como 

Lim;., y di,, ciudades;; doal intEwior. Cisntos dec' cantantess con nombre 

de flc,r o d"'-' ave, plag;.dos de ge,nt.ilicios regionales y sJmbolos 

provi,,c:ie11,os inc:,arsionarc,n en e>l esp,ac:táculc, de c:~trpa en un pri-

mer mClmentc,, vo1c:ando e>l antiguo c:s.nc:ioner·c, regim,s.l hacia un 

públic:o pe\n andino ero el c:onte"to c:apitalino. Sobró> la tradic:ión 

en cas·tell.ano, ld ról.dio,, los teatros y J.os gl'"andes espoactácul.os 

masivos .,n cmnchas de, fútbol dominicales fue..-on el medio difusor 

de la c:r.,,ac:ión c:ont,amporánea, que ""' c:ontactó a su vez 

luga,·es d.,l int,;;,rior de donde pr·oc:edian los ar·tistas. (2) 

c:on los 

Anali2ar.,mos aqui 

poi" su seudónimo d., 

el texto del huayno estilo hc,anc¡a 

~lás conocido 

"P1c¡aflor de los Andes", el más popc,lar in­

que congregara a miles 

dr; provincianos o1ndir,os tr~1s ;;e, voz de tenor. A través de <sus 

canc:jones podemos O\d1vino1r· la readec:uac:ión moderniz,;.da del can­

cionero t,radi.r.1on;;sJ pa..-o1 ¡.¡¡ nuevo públ1c:o fo..-madc, en las ciudo1-

des, de biase obrera y popular. Sus te>:tos ,-ecog1,m los; avatar-.,s de 

la indiv1dc,al1dad product,va, de la sol,,,dad .,n la m«s.as Y se ubi­

c:,gn en un .,scenar 10 ccompet 1 t.ivo ccon respec·to a disc:ursos u,rba.-ios 

pop,ilar·es para el consumo masivo, como el argentinci o el me"ic:ano 
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prir,ci palmomte, que a los L~-\ntos como ¡~,:presión fa.vo­

rita. En <oste perfodo adem,.,s, se da el d,a, tecnologias; mod,a,r-

11as por pewte c:le sectono5 popul;w~J!>, pr·oyectando una sombra que 

me,rece,..--ía un e,studio má.; detall~\do y puntual. 

Pic::aflor de, loo, Andes; grabó muy pm:os teamas en quec::hua, 

que conocía, pero utili:có música indfg<ma para cantar 

5 obre ella con palabras castellanas, El dese'lrrollo his~ór-ic:o de 

la -,;on,ll del andino por Arg1,edas ( 3) y 

de la lengua literaria popular, debe verse a la par que ,,,¡ crec:i-

mient<a deei l" c:onstrucc:ión deel ferroc:arr,l y el papel 

cumpl.idc, por la ac:t1vidad mineroa en la creacióro de individL,os 

sco116micamerote hablarodo, que no se distanciar-oro de su 

orig .. n campesino. De igual manera, las campesinas del 

centro son las que, mej01r se adapt«ron ~,¡ desarrollo capitalista, 

y podJ'"i¡;mos decir, sn té1°minos de la c:s.roción que,., roos interesa, 

que a dif,:¡,renc:ia del fol kiore d"' otras regiones del Pen'.1, e,l 

c:anto h1,anca e,s más orgullo,so y "leguro de si mismo. 

DBbemos rsmarcar, 1.ma vsz més, que la modalidad poética es.t,¿. 

1,gada a la lengua. Cada ¡.,,;gua pos"e un trasfondo simbólico, y 

tanto el qu .. chua come:, el c,~,otel lano .. 1 s;uyo propio. E,·, 

cuanto a la musicii<lldc<d, <>s <>vidente que durante, los; siglos de la 

colonia y la república ha habido un acomode:, d<>l verbo popular 

par·o\ J.a creación poet,ca y la entonación, pero qus ero lo esencial 

cada leng1.1a ha su musncalidad. Al C~\i;tó\F'se en castellano 



sobre música originada en ,:el modo pr-oduct1vo que,.,c;hua, SP. ccétmbia 

la accemtuac:ión y se bar-bm"i;ca P.l idioma. Los siglos no ar-r-eglarcm 

este problema, que aún se ar-r-o1,str-a durante el siglo XX. En lo 

simbólico,, la gr-01n mayoría dP. t,;,:(tos en castellano no tienen 

paisaja, flor-as ni mcmdos par-i!\lelos, C(."lSi!I q1.1i., sI pudo 

t!>'•~e,· el idioma en sus épocas <1ur-orc1les y del 1romanccero. El que­

chue1 si lo posee y ss también un asunto a ,;,stc,diar más profunda­

mentP., ccomo or-1gen de la t,•agedia amorosa popular y sl e1c,ge de la 

mala mujer, el r.:ambio de lo productivo a lo amor-oso sentimental 

individual. 

"B8rr11:1 F', ñonate" es un t¡¡¡xto entre dos mundos, ya que-

conj,~ga P.leme1;tc,s de dc:,s; ór·denes poéticos, como ve-remos a con-

tinua1:ión.La p1·esente vewsión o,stá tcamo1da de la gr·abación r.:antada 

por Picaflor, cuyo texto mal transcritc a,i., puede hallar en B.lms. 

~L--ªD..s!, s.f. ( comprado en 1978) Editorial Goicocche-a, Lima; tam-· 

bién en Vid,;Ly •. o1e PicaJ_lor _¡;j_e los Andes, e-dit.orial 

Inkari, s.f. impreso después de 1972, c:on s;egu1ridad). 

Barrio F'1<lon,-.te, aven.Lda Alfc,n,;o Uga1rte 
plaza Dma de ~layo tú bien lo sabeo 
Jo que me- pasia, lo q,.,e me suc:,ade 
por una ingrnta paisana que poco msrece. 

OJ.qa c,;,nti.-iero, ciE.'bó!.ÍO del puente 
quiero q~,e me brindes c.ervaza_ bien heladita. 
Tra.i.go aquí en mi pelcho c1n dolor muy grande 



qw11 E'stá consumiendo toda, toda mi 1,.>xi1,;tencia. 

(fuga) 

Tae r,ecordaré yo siempre\', P,ñon,ate, 
aqu"'llas horas fealic::es; qui;, yo pase1ba 
te, rec:or·daré 5¡emp1rE Barra.o Pi 
.s,qc1<al las no,:;hes de Luna que yo p,~saba. 

,a) Atr-ibutos 
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Como observamos, e,1 enurn:::i ador del canto es un busc:,.dor de 

lo perdidc,, de lo ,~us,;,nte. Tiene los atributos de preg1.1r,tar e 

interp,1lar en SLI c::c,mino no solo a 1,~s personas sino t.aíl1bién a los 

gado de Y dolor, que, se de;lsplaza por ambientes públicos 

cc,n L\1'1 problema per·sono1l y privado, Seis atributos son 

entonce5 los del cazador solit,..rio y 

bl Actores 

La "ingrata pai """"' que r,o merece" es .,,1 po d<> todas 

las malé\s; mujere,s de la canción popul.ir, pues su rrasgo prrincipal 

es no t~~-.ta.- presente sino ausl,lnte ( 0 presente en el rrecuerdo, en 

el pa~;ado). De esta,- presente, la situac:ión cambiaría y no habría 

ningún destello trágico. 

Es en "st.a1 situación de .aiusencia, privilegiada por la lira 

pop,;J;,,- urbana, qus el persegctidor sl.tfre y t1.er,e dolor-. El com-

parte ausencia-presencia, pasado amoroso-presenlE' desolado. Su 
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Y 00 

halla respues'Ca s,.no en el ,a;ustitc,to de. la <:erveza helada. 

El aq,Ji, c:omo es; una costumbre quechua, 

de int.e,r-loc:uc:ión. Inter-viene como "otro", como presemc:ia tes.tigo. 

Es al que ss refieren " ti:1 bum lo sabes". 

Tenemos entonc:ss un ac:to1r m"'sc:ulino activo h"-c:ia la mc,srte y 

la de5olación, de búsqued,~ vana. T,a,mbién un o!c:tor fsmenino ¡¡,,usen­

te, que no sst.á por más qL,e se le busque. 

El mundo de los objetos a1dquiere impo,rtanc:ia central en E'] 

te~tc,. Más a<ún, el despl.a2amiento sspa.c:ial sobre el ter-reno, a la 

una. serpiente, un c:~\2ador o cma. mlr-.,,da quia, se desli2a 

d-., norte a sur. Volvemos a encontrar el gusto por las l m::ac:i ones 

y la totalidad del espacio, ya que el sujeto está ubicado en el 

,e,sc:et 1 "'rio de acu.,,,-do a normas topogr-áfic:as quechuas, y que 

también están marcadas en ¡;_,¡ contexto urbano. 

c:r:lol.los limeños, de s1ec:to1res popular-es;, ,.,,isten 

Jos al.tos" y 1.;is "barriou. bajos"., El r to los 

y rio ab¡¡,,jo. Piñonate "'stá 

,Jb'lcado e.n el Rímac. El t.a~ador se despla~a de abaJo 

har;i a arriba, y vuelve sobre s1.1s propic,¡¡ pa1s1as, sobre lugar-es 
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a un mundo 

subterráneo urbano, que es la cantina, con su diablo-cantinero, 

la profu nd idad mágic:a de la pérdida de la concie ncia en brazos 

del alcohol y la cerveza. 

cll Desplazamiento simbólico. 

En 1 os textos Cc\r naval ese os que l"lemos visto anteriormente 

hay u n a predomi nancia del mu1ido natural e n f r-entado al orden huma­

no, una par·ticipación de los objetos y fuerzas de la naturaleza 

en el devenir humano, con horizonte de futuro. Aqui también se 

produc:e un desplazamie nto, pero de orden inverso, con mira hacia 

el pasado. Si bien el mundo real accede a ser inte r locutor y 

fuerza dialogante, éste está bajo el predominio de una oscura 

situación de ingrat i tud y desmerecimiento. La costumbre quechua, 

de hallar en el contexto una respuesta simbólica a la acción 

humana, encuentr·a aqui un vacío, por más que se busque y se in-

dague. El cazador frustrado, solitario y doloroso, sin el objeto 

amado, se sumergirá e n una canti n -a para renacer en el 

decir, una clara pulsión de muerte. 

el Texto y contexto. 

pasado. Es 

El cancionero popular urbano, creado sobre la tradición 

andina, esta bajo el influjo del castellano, y ha adquirido moda­

lidades industriales porqLLe tiene mercado. Los cantos para este 
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mercado -fueron escritos por poeta s provincianos., lec tore s de 

Bécquer, Vall ej o y versificadores populares. En ent revi stas que 

h emos rea lizado a lo largo de die z a'ños, con compositorese in tér-

pre tes acerca de s us horizontes teNtuales, nos hemos dado con la 

casi nula cultc,r,-a liter·,.ria con tem poránea d e los ac1tores. Los 

poet as son, más qu~ los de la esc ritu ra, aquellos del cant o y la 

tradición oral. 

Desde la década de 1960 en adelante, al crearse e l mer cado, 

un ti p o de escritura se hizo necesaria: aquella que recogiese un a 

pasi ón amorosa en tres minutos ( espacio de un disco), con música 

muy alegre y de ac ue1"do al marketi ng pasional: lo romántico se 

vende más, los éxitos son amorosos pasionales. Si bien analizando 

el vasto espectro de la 1 ir a popul ar modet"na notamos que fflltchas 

cantos registrados por los recop ila dores histó rico s como O'Har-

cc:>urt, Lira o Qui j ad.~ fueron llevados al disca,tenemos a la .fec: h a 

una gra n c,,ntidad de cancioneras en rústico1 cuyo valor literario 

es muy (?Sc:aso. Se d<:1n en castella n o, y debemos encontrar en ellos 

el ora significativo . 

Picaflor de los Andes representa un punt a de contacto entre 

el viejo can c i onero andino y el moderno. Sus canciones mer-ecen 

analizarse con detenimiento. Uno d e sus más grandes éxitos de 

vente.", 11 Aguas del rio Rimac" ( ver Vida y canciones .. ,s. f . > tiene 

componentes te}:tual es que se dan tanto en nuestro anál i si 5 del 

.,Carnaval de Tambobambc, 11 como en la versión de "Barrio Pif1onate
11

• 



Lo prodc1ct1vo y lo amrn"oso se c,,r,tre,la:,;~m, al de,sc,··ibie· el curso 

dc,,l ,-f~, Rlmau: p,:;r c,,l valle, desde los Andes, ubic:ando los luga,·es 

donde..• crecen manzanas, hay abundancia de cabritos, se come.., a la 

orilla. Ei;;te 1·Io no es solo benéfico, sino ·l:amb1én destructor, "'1 

igual q1.1e "'l de Tambob"'mba. 

~lsimismo, debe presta,irse ate,nción a la formación de leyend21,s 

u,·bano-campesinas en torno a las emtrellas del andino 

Picaflo1" lleva ese nombre por equival,mcia con el ~,ve quoi 

ehup~1 flore~, se trata de ll!i g,:i.lán, un donjuan. Su vida actual-

m<?nte E'stá en de ser mitificada, y he escuchado hablar en 

lo;s ambientr,,s prov1nci.,,nos ac:er·c:a d., él con abunda11ts famtasfa. 

81 bisn se le atribuye,, muchos romances e hijos co11 distintas 

mujeres, además de grabaciones-, a dúo con s\manti:.s, he escuchado 

decir que murió por mucho hacer el acto sexual de pie, lo que le 

malogró los riñones. En vr,,rdad murió de una mielitis in·fecciosa, 

misntras c,~ntaba en silla de ruedas ,an un concierto en las :zonas 

mineras dr,,l Centro, e,n 1972. 

F·ode,rnos c1t~,r un p,,,ralelci a "Barrio Piñor,ate" surgido en la 

pero de,sds otr·a óptica. "La flor de la c:o1nela", una 

canción de Chab~1c:a Granda r,,n ver·sos similares al rom,-..nce E'spahol, 

nacog,a un c,·uce del r-i,~ desde otra orilla. En el caso de Picaflor 

, m,·, •. ~,.,,, menos elenant<, y SE'rÍOl"Íal•, se tr·ata d"' la se trata c,e una ~,...= ,, 

mirad<~ de los en Limo\ Y da, la apropiación del espotcio 

;simbólico de acuerdo a otras tradiciones y visiones de mundo. 



Atr-ibutost ca:,,adc:,,- solitario, con ca1rga de y soledad capa:,, 

dee despla:earse ee int1>rroga, al conto.--r10. 

Ac:tores, un actor masculino activo, ctn actor f<>menino ausente, 

que confor-man una pa,-eja impr-oductiva, s;epar-ada. El coro 

del paisaJe inter-viene como interlocu·tor, 

Escena: L"ecorrido a través del paisa.Je con 

ma.--cacioroes del esspacio en té.--minos arriba-abajo y un tiempo 

prese,nt<> y pase1do, sin futL,.--o. 

Despl.az.: Li.1 pulsión de muer-ti;.,, esi;., dolo!'" que consume la existen-

felio,. 

lllota.s al capítulo cinco 

1. Basándonos en e,ntrevi stas a prodLictore, 5 , i nté.--pretes y c:ono­
cedores del mundo i11d1.1strial discográfico, como también en 11c1es­
trc\ p,·opi;a e~periencia, podsmos o\firmar que ,10 exist.em ,¡stad1s·· 
tica,s confiables mce.--ca del comercio de1 (-Jiscos en el Perú, y que 
el may1:ir· men:ado lego1l Y clander.tino está en el mercado andino, 
ya que es el más en el Perú. En un primer mom,anto es­
tuvo dom,né\dt~ por· la,;s subsidiélria 5 de compaí'\ia,s t.rasnaciona,les, 
pero luego se indP.pend10,6 formando sus propios s1>ll.os. Sucede, 
algo s1mila,r con la prod~11:i:i6n diesquera y las imprenta,s. Un buen 
ed1to1r pue?de plq~til;1r máqui.nc1~; y producir sus m1smos libross. Lo 
mismo suce,dt~ con los disco,;. He conocido talleres cla,1destinos de 
prensa.je de clisc:os en Lima, que tenían negocios con cam­
pesinas de Cuzco, minl•ffar. del csi;tro y urbano marginades en Li.•na. 

2. Ver al 1·espec::to, el volumen de José Antonio Lloe-éns, Criollos 
x__s111d1nos er:i_..l,i.J!'..s!, IEP, Lirn;a, 1981. 

::;:. v.,,.. ,;,J libe-o titulado Angel F(arna FS'[fíla,ción de una, cc,ltur,a,, 
nacional_.i.ridc,¡¡tml"r-ic-a,!J.-ª, s,glo XXI, 1977, q1..,e reúne los trabajos 
;tf)ográficos de José Mar!a Argc,ed,-.s, y en part.ic:ular "Ca,mbio de, 
cultur-a en las; coíl1wn1dades indfgenots ec:onómicarnente fue..-tes". 

p.29, 



CAF'ITULO SEIS: LOS PECES DEL RIO ( y el c:a;,ador 

Entre los cantos quechuas hay una especial predile,cción por 

la parodia, no solo de,_,l tipo cómico, sino también de lo que es 

doble, paralelo. El recc,rs;o del espejo es usado c:011 sus de 

simetr1a, aquel que crea dos mundos susceptibles de reflejarse, y 

ser si revés del otro. Las sir·en.¡,s, los 1.1gos, el mundo 

swner•gido y el mundo celeste, ad,ernás des• poblar relatos tienen un 

en la canción y analizamoo, .iqc,l Lln texto tom,;1do del 

(195'7,110) donde se rec:oge esto1 creación 

!"la Ys!fil ..• c: ha 11_1:J..sllliS.á 
mo1né.'IS .Yª];_t,akunc:hu 
){.~-1~~1.'1 i _¡: h al 1 wapa" 
manó\s m1;syakunc:l1u 

;,"',. d 1 n_'ª"""--c~.el,..!_ 
hui c tJSJ.-ª.__j'.~'ªsg ó\n_ts, 
por· to1_$!.......La ta P.!. 
J. l a ver ...sU'. a ?íl ant"' ---
Ch.s,ynama hogapas 
manó\n yach_;;\rnchLI 
~arm~ypa sonqo~,1U. 
J,J.aver.s1yanayta 
chª-):.nama_ hoq<1¡;¡as 
ma11.an __ ,musyani chLJ. 
,..¡¿fflTI<iJ'..P.ª bra;::,ump,i. 
!'.!..! d1.9.§.r.:-ayanayt;J, 

al AtrJbutos; 

P!!lces del 

Los peces del rio 
no ss dan cuenta 

pec~m del agua 
no malicia,, 
que en cajas de sardina 
pueden estar !ance1rr,¡,dos 
y en lato1s de portola 
pueden es;tar co,, 11 av ... 

Así lo mismo 
no presiento 

que en el c:orazón de mi o1mada 
p1.11e,do estar con llave 
así mismo 
yo no malicio 
que en los br·azos de mi arn.s1da 
puedo es;tar· ence,·rado 

El. principal 2tribut.c1 del d1scu1·so es maliciar ni preseln-
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tir el futu ro , a unque aparentemente Sl.lceda 1 o contrario. Es 

prese ntado, en e-?l caso del actor nar·r at i vo, después de haber 

a.paree: ido como nar1-- ado 1·.. impersonal , a la manera de una irania, 

pues se ha car nav ,:\l i ~:a.do y se ha presentado como un pez, cuyo 

desti n o se invierte: preso e n una lata versus preso en el corazón 

de la amada. El fulgor irónico deja en s uspenso e l texto, como 

una abierta invitación al actuar del contexto. 

b)Actores 

Los actores son paralelos y pasivos. Pez-yo y caja de sar-

di na-1 ata de portal a se oponer, contra corazón y brazos de la 

amada, produciéndose una inversi ón de sentido. Un actor narra tivo 

éH.lSente es el que sustrae a 1 os peces y los encier ·rc\, el que 

lleva a yo a =•u prisión amorosa . A este podemos llamarlo " el 

cazador oculta", por su carácter silencioso e irónico, semejante 

al del 1N1l.,nC i ado r. 

cl Escena 

Los escenarios del ria Y de la relación amorosa se confun-

den. La inclusión de los términos portola y caja denotan una 

mirada burlona d e la modernidad inndustrial, capaz de qui ta1" la 

libertad a los seres. El escenario sentimental atenúa esa carga, 

trasladando el paso de los peces de mercancia a la relación 

amor-osa, donde 
no se muere sino mas bien se vive ( y se goza, se 



da rienda suelta ~d 

d) De,ssrJlazom1ento ,simbóli,co 

!r,i uno pe1r,sona viera a los peces del agua, Y a la vez 

su propia ,magero ero 1.- sctperf,cie, se.• han supei--

pLJesto dos mcmdos, oponen i ndc,sti- l al -mortal -caz a 

futuros y 

uno que encierra unét poradojét: l¿¡ vide< otmorosa. Al repetir el 

simi L pec:es, ha modifico\do, ¿¡gregándole un sentido 

hum,ano, de goce y disfrute en oposición O\ encierro y muei··te. 

Y;;. en Guarnan Poma está el concepto: 

Unoy .L~ rpo, 
,:'._sl_\_;.e\Y.._f_j_ r p o 

11_!,,!],lam c;;,.D..9.1.l.t 
p a 11 ¡;;.9..[!_<; an q ,_, i. 

( 1980:290) 

que sigroifica " c:omo i.m de agua, er-es una ilusión, como un 

""'P"-'Jt1 de agua, eres ui; engaOo". E,,-,ta simetr:la i11vert1da funcicm.a, 

a nivel t,,,,,tual y 5u modo emunc:iativo má,s común s,:¡ recoge en la 

a,s:! lo mi,smo", "dsl mismo modo", "yo igual", a,tc. l;'.5 

el ,;fmil por ,,,,celenc:1a. medida pareja, gi;,r,eralment .. , a 

er,,¡endranda un,, métrica propia y un., estruc:t<.1ra sem-

¡:_jlJa. Hay muchas canciones err 1 os recopiladores que 



Cc,,npr ob il.mrnss C\17 il. ve.e dos mundos 

par<!lelos en lo profundo del 

c:oeNi ster,c:i a 

qua, 1nd:cc<!n 

de un modo festivo p.--odw:tivo andino Dpue5to " un modo mods,¡rno 

indus;trio1l 
vida 

Re5umiendo, ten,;¡,mos entonces ,;¡,l sigui,;¡,nte esquema, 

Atrib<Jtos, se trat"- de,., un donJuan un c:azado1r oculto, qu,;¡, 

tiende un símil destin<!do a la sedc,c:ción. Seis 

la ironía y un aparente no maliciar n1 saber. 

scm 

Acto,·es: pP.c:eas y homb1res en parej.a. se v"'n como 

tos complementarios 

Escena, el mur1do con ur1 de,stino de lata de 

dondr~ flot"'n los pec:es se ripone al mundo fuer"- del agc1a, con 

de e5tar uno en brazos del 

enfrent.;,n do,s opuesd::05 de destinen el de la 

fes·t1va amorosa con el industrial de mL1erte. 

Resumimos lo,.; esquema¡¡ obtenidos c:Je,15pc1és de los análisis en 

lm cuadro tot.,~li~ado,·, que .ab"rc:a los c:uat.ro analizados, 

crmsider·ando las va.--i<!bles hemos tomado en c:onsideraciór, 

del l. ac.tores, sus atributos, el esc:,,nario 

simból.1CO )' 

imµ.tJcit.010 E!n 

produ<:ido en los eventos 



Canto 

Puka P. 

Tambob. 

Barrio 

Peces 

Atributos 

f ec:1.,ndi dc,d 
libertad 
color- rojo 
( c:a:z adora) 

donjuan 
música 
cultura 
textil 
<cazado,-
cazado) 

buscador 
sol i ta ,,..i o 
(cazador 
frustrado) 

donjuan 
irónico 
(cazador 
oculto) 

CUADRO RESUMEN 

Actores 

fem. li\ctivo 
masc:.pasivo 

mase.pasivo 
fem.pasivo 
naturaleza 
activa 

masc .. pasivo 
fem .. ausente 

pec es­
pareja 
amorosa 

Escena 

amar en 
maizal 

llevado 
por el 
rio bajo 
el cielo 

camino 
paisaje 
ur bano 
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Desplazamiento 

productividad 
festiva vs 
estéril sar.:ro 

muerte festiva 
es nacimiento 
simbólico 

mue 1ete trá g ica 
es vuelta al 
pasado 

fondo productividad 
del río- festiva vs. 
mundo muerte 
humano industrial 



CONCLUSIONES 

1) Una mir ada g loba l del análisis n os indica la exis t encia 

de u n t ramado s imb ólic:o e n lo profu ndo de los c:antos quec:huas, 

que involucra lo ·festivo en lo produc tivo, c:omrJ distin t ivos fun­

damentales de un modo pro d uctivo andino. Este puede tener diver-

sas expresiones en el c:ancionero y aqui hemos identificado 

cuatro roles de ac uerdo a los actores narrativos, que toman en 

cuenta el papel d e lo femenino y lo masculino en la acción poéti­

t:a. Hemos ll amado él estos los de la cazadora, el c;azador ca·ea­

do,el cazado r frustrado y el cazador oc:ulto. 

2)Las puls ion es básicas del cancionero andi n o sufren L1na 

modificación al ingresar a conte:<tos urbanos modernos, aunqu e no 

pierdan necesa 1"iamente sus marcac:io nes clásicas respec:to al espa­

cio y el diálogo con e l entorno. Se trata d e una modificación que 

tiene a la base 1Jna 1"upt ura c:on el mundo produc:tivo, engendrando 

la tragedia pasional. En los cantos andinos, por lo tanto, hay 

una constante di'! idl"!ntificaci6n de lo humano c:on l.li natul'"aleza, 

como depe ,idie n tes y comunicados,. Esto se entiende por l a an ­

cestral carga cultural de una vida campesina y agraria, basada en 

una carga ritual y una dependencia del calendario. 
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3) Si bien hemos llegado a dete.-mi nar estas .-ec:Lll'"renc: i as, 

pensamos que en lo futuro debemos aboc:a.-nos a una mayo.- p.-ecisión 

conceptL,al, pues el tipo de discurso involucrado ilSÍ lo demanda. 

Hemos empe:::ado por ahonda.- en el sentido p.-ofu n do de cuatro can ­

tos muy populares, y esperamos que este acercamiento tenga un 

ca,.-ác:ter e:<plorato r io para futuras investigaciones, que tengam 

como eje el est udio del cancionero andino en cuanto tal y no en 

c:ua.nto "poe•si a" o li teratura a secas . Es dec:ir, estamos frente a 

Ltna sec:c:ión diferenc:iada de lo literario, oral y popular. 

4-JEn el Perú del siglo XX asist imos a cambios muy profundos; 

a pesar de ellos e n las últimas décadas se puede obser-var un 

intercambio de tradiciones muy antiguas con tradiciones modernas. 

En lo literario, esto significa par·a nosotros el prestar atención 

· les y la sec-a la -formaci . ón de las liter-aturas eur-opeas nac1ona 

ción de los romanceros, como tambí én a 1 o qL,e se conoce como 

"renacimiento", que no obedec:e solame nte a una per-iodizaci6n de 

l. d~a ar 1•ai gada en 1 a vi da de 1 os 
la h istoria literaria sino a una • 

pueblos. este Conc epto no está muy lejos de la 
En el mundo andino 

• · , de ,,mp1 1· 0 s secto ,·es populares, lo que pr.ctica y el sentido comun • 

Par-a emprender una tentativa de nos motiva a seguir investigando, 

resurgimiento de las capacidades cultur-ales,literarias y artis-

ticas, asi como sociales, de la nación peruana bajo el nuevo 

Pocos años de terminar el siglo s i g no de los tiempos pl'"esentes, a 

XX y emp e z ar uno nuevo en Lln mundo igualmente nuevo. Esper-amos 
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q1.1e lo que dejamos entrever en nuestro trabajo, aún balbuceante e 

inseguro., per·o audaz y sugerente, 

ción de esta naturaleza. 

sirva para afirmar una proy ec -

. . ' 
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